
 

 

Introducción  
Las y los panelistas par�cipantes de las conferencias y laboratorios asociados al eje temá�co “Cuidados y 
polí�cas del �empo: una mirada hacia la pobreza del �empo en las mujeres” abordaron las discusiones desde 
tres dimensiones: 1) Concepciones y definiciones del cuidado como sistema: las par�cipantes se preguntaron 
por la forma en que es y puede ser definido el cuidado en el marco de un sistema que integre las diversas 
nociones, saberes y experiencias de las personas y comunidades cuidadoras y los retos que esto trae; 2) Diseño 
de polí�cas públicas del cuidado: se discu�ó sobre la forma en que esas diversas nociones pueden aterrizarse 
en una apuesta de polí�ca pública, así como los retos de su sostenibilidad polí�ca y financiera; 3) 
Implementación de polí�cas públicas del cuidado: se expusieron algunos ejemplos y retos a la hora de integrar 
en acciones la oferta estatal, comunitaria, persona y privada de cuidado. 
 
Conferencias y laboratorios asociados a este eje temá�co:  

• Hacia un sistema de cuidados integral: la próxima evolución. 
• Entre el cuidado de las personas y el cuidado del planeta. 
• El caso de Bogotá. 
• Laboratorio No. 1: Arquitectura para la vida colec�va. 
• Laboratorio No. 2: El futuro de los cuidados.  

Reflexiones centrales: 
 

1. Concepciones y definiciones del cuidado como sistema 
 

• Hay un gran interés por construir definiciones en los 
sistemas de cuidado que reconozcan e integren las 
diversas nociones de cuidado. Desde las perspec�vas de 
los diferentes grupos sociales, culturales y étnicos se 
discu�ó una amplia variedad de nociones del cuidado que 
están atravesadas por la organización social de los pueblos 
indígenas, la experiencia de las comunidades afectadas 
por las dinámicas de conflicto armado, las experiencias de 
vida de las personas con iden�dades de género y/u 
orientaciones sexuales diversas.  

• El cuidado de las personas y el cuidado del planeta no son 
propósitos independientes entre sí. Desde las 
perspec�vas de las comunidades indígenas y negras se 
invitó a pensar en el cuidado del planeta como elemento 
cons�tu�vo del bienestar de las personas y comunidades. 
En esta simbiosis, el daño al planeta implica un daño a las 
posibilidades de desarrollo y crecimiento personal y 
cultural. No se concibe al planeta como una fuente de 
recursos naturales que están al servicio de la humanidad, 
sino como el medio a través del cual transcurren los ciclos 
de vida, entendiendo así el cuidado de uno (el planeta) 

Citas textuales: 
 

• “Necesitamos reconocer las 
diferencias de perspectivas del 
cuidado y debemos tener 
soluciones para toda esa 
diversidad”. Natalia Moreno 
Salamanca 
 
 
 
 
 
 
 

• “El territorio no es tierra, es donde 
quedaron las herencias de 
nuestros ancestros. Independiente 
que no viva nadie en el territorio”. 
Rufina Román. 

• “El cuidado del cuerpo es el mismo 
cuidado que uno hace del 
territorio”. Rufina Román.  
 
 



 

 

como condición necesaria para el cuidado de otro (las 
personas y comunidades). 

• Una noción de los sistemas de cuidado como ejes 
reestructuradores del tejido social. Desde la experiencia 
de las Manzanas del Cuidado en Bogotá, se plantea la 
posibilidad de reconocer el potencial reparador del 
cuidado en las relaciones sociales. Siendo una ciudad que 
ha acogido a un importante número de víc�mas del 
conflicto armado, la posibilidad de reencontrarse con otras 
y otros en el marco de procesos de crecimiento personal 
puede contribuir a la reconstrucción de las relaciones de 
cooperación y confianza.  

• Una noción de cuidado que integre las experiencias de 
vida de las personas con iden�dades de género y/u 
orientaciones sexuales diversas. Desde la comunidad 
LGBTIQ+ se invitó a pensar en las experiencias de vida que 
transcurren fuera de la heteronorma�vidad y de los roles 
tradicionalmente asignados dentro de las dinámicas de 
cuidado. En este sen�do, se hizo la pregunta por la forma 
en la que las necesidades de las personas diversas pueden 
ser atendidas en el marco de una noción de cuidado que 
�ene en su centro a las experiencias de vida que 
transcurren dentro de la heteronorma�vidad.  

• Una noción de cuidado que no antagonice la relación 
entre el desarrollo produc�vo y el desarrollo social. En 
varios paneles se planteó la necesidad de concebir los 
recursos empleados en las polí�cas de cuidado como una 
inversión y no como un gasto. Detrás de este 
planteamiento no está solamente la evidencia del aporte 
de las labores de cuidado al PIB de los países; también está 
la idea de la inversión en las polí�cas de cuidado que 
retorna al mercado en términos de fuerza laboral, 
consumo, movilidad del dinero, entre otras.  

 
2. Diseño de polí�cas públicas del cuidado: 

 
• Las polí�cas públicas del cuidado requieren de reformas 

fiscales que tengan al cuidado en el centro. Pensando en 
la perspec�va de los recursos empleados en el cuidado 
como una inversión y no como un gasto, se plantea 
entonces la necesidad de lograr reformas fiscales que den 
la oportunidad a los sistemas de cuidado de ser 
sostenibles y poder así integrarse realmente a un mercado 

 
 
 

 
• “Las Manzanas del Cuidado deben 

constituirse en ese elemento 
reestructurador de los tejidos 
sociales en lo local”. María 
Mercedes Jaramillo 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

• “El cuidado no es un gasto, es un 
retorno a la economía de la 
sociedad”. María Caridad Araujo. 
 



 

 

que sea corresponsable en la garan�a del reconocimiento 
y la redistribución de las labores del cuidado. 

• Diseño de polí�cas públicas del cuidado que trascienda 
de la lógica de sectores hacia la lógica de problemas. En 
la medida en que las personas y comunidades 
experimentan las necesidades de cuidado como 
problemas que requieren la intervención de diversos 
saberes, la atención de estas por sectores no es per�nente 
para comprender integralmente las dinámicas de cuidado. 
De allí que la experiencia en Bogotá haya apuntado a 
convocar varios sectores de la administración distrital en 
función del cuidado.  

• Diseño de polí�cas públicas del cuidado que reconozca e 
integre la trayectoria, saberes y autonomía de las 
inicia�vas de cuidado comunitario. Se reflexionó sobre la 
forma en que se configura la oferta de cuidado de los 
sistemas y polí�cas públicas del cuidado y su relación con 
las inicia�vas de cuidado comunitario y étnico, quienes 
llevan décadas y siglos, incluso antes de la formación de 
los Estados, acumulando saberes y prác�cas que deben ser 
tenidas en cuenta, evitando los riesgos de esta�zación o 
priva�zación de estas.  

• Diseño de polí�cas públicas del cuidado con una 
norma�vidad que no obstaculice el involucramiento de 
las comunidades. Ligado al punto anterior, integrar las 
inicia�vas públicas y comunitarias pasa por encontrar un 
lenguaje común en la norma�vidad que no imponga de 
entrada las condiciones para la par�cipación de las 
comunidades. Por el contrario, reconocer la autonomía y 
los saberes locales del cuidado �ene que ver con 
comprender que las comunidades �enen capacidades 
instaladas que pueden ser fortalecidas, más no 
reemplazadas, con la ar�culación con los sistemas de 
cuidado.  

• Diseño de polí�cas públicas del cuidado que cree una 
simbiosis entre los sectores público y privado. Tanto en el 
laboratorio “Un sistema de cuidados para el futuro” como 
en la conversación entre la alcaldesa de Bogotá, Claudia 
López, y la economista Mariana Mazzucato, se habló de la 
necesidad de planear relaciones de cooperación entre el 
sector público y privado desde la concepción inicial de las 
polí�cas públicas del cuidado.  
 

 
 
 
 
 

• “Todas la Secretarías están al 
servicio del cuidado y eso hace que la 
Secretarías y los sectores 
desaparezcan y lo que florezca y esté 
en el centro de la atención sean las 
mujeres cuidadoras de nuestra 
ciudad”. Margarita Barraquer. 

 
• “Los sistemas impuestos en lugar 

de fortalecernos, nos rompen”. 
Rufina Román. 

• “Se debe dejar de pensar que se 
debe pensar por las 
comunidades”. Yajaira Palacios 
Atrato. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
3. Implementación de polí�cas públicas del cuidado: 

 
• Las acciones de polí�ca pública del cuidado deben 

orientarse a través de mapas de la vida co�diana. Desde 
el laboratorio “Un sistema de cuidados para el futuro” se 
señaló el potencial de pensar en los usos y apropiación del 
espacio y los equipamientos públicos como escenarios 
para el cuidado; pensar los espacios que se habitan 
co�dianamente en el espacio público como espacios de 
cuidado.  

• Un cálculo de inversión que no parta del valor 
precarizado del cuidado en el mercado actual. Si se evalúa 
el costo de inversión en las polí�cas del cuidado con base 
en lo que actualmente cuestan, por ejemplo, los salarios 
de las personas cuidadoras en la formalidad, el valor 
resultante se otorgará en consecuencia de la narra�va 
histórica del bajo o nulo aporte a la economía que estas 
personas hacen. Los salarios, y en consecuencia la 
inversión, deben calcularse de acuerdo con el verdadero 
aporte a la economía que hacen las labores de cuidado 
remunerado y no remunerado.  

• Cuidar el lenguaje con el que se habla en los sistemas de 
cuidado. Dado que existe la intención de que las nociones 
de cuidado de las polí�cas públicas, de las comunidades 
étnicas y de los grupos de la sociedad civil tengan un 
diálogo, se problema�za el uso, por ejemplo, de conceptos 
como “desfeminizar” o “desfamiliarizar” el cuidado, en 
tanto pueden ir contra de las tradiciones y visiones de 
grupos que no dan estas discusiones desde los círculos en 
los cuales estos conceptos surgen.  

Retos y preguntas para el futuro 
 

• ¿Qué garan�za la sostenibilidad más allá de lo norma�vo? Un desa�o de las polí�cas de cuidado 
cuando existen sistemas instalados es consolidar el cuidado como un pilar de bienestar, como una 
polí�ca universal lo que implica lograr una cultura de corresponsabilidad social y el financiamiento a 
largo plazo.  

• ¿Cómo ges�onar la diversidad en el cuidado?  ¿Es posible construir un sistema de cuidado que albergue 
la diversidad? ¿Cómo ar�cular la tensión entre derechos par�culares y universales? Transformar la 
organización social de cuidado como un obje�vo compar�do que se expresa dis�nto 

• ¿Cómo ancestralmente hemos cuidado nuestro entorno? ¿Qué podemos aprender de las prác�cas 
culturales de nuestras ancestras?  

 


